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Llegamos al quinto domingo de Cuaresma. La celebración de la muerte y resurrección del 
Señor están ya a la puerta.  Antes de llegar a esa “cumbre de la misericordia” parece que el 
evangelio de este domingo nos plantea la pregunta definitiva: ¿Hemos dejado que el Señor 

convierta nuestro corazón en un corazón misericordioso como el suyo? 

La medida nos la da nuestra mirada a los demás, a lo que nosotros pensamos que son sus 
debilidades y pecados. La medida de nuestra actitud misericordiosa la dan nuestros juicios 
sobre nosotros mismos y sobre los demás.  

¿Somos de los que se sienten sin pecado y guardan las piedras que piensan lanzar a los 
demás? ¿Qué piedras de incomprensión, condena y prejuicios arrojamos sobre los que nos 
rodean?  

Ojalá al final de este tiempo hayamos comprendido que lo nuestro es retirarnos y pedir al 
Señor que nos perdone, que nos tenga misericordia, que nos dé una nueva oportunidad, 
como a la mujer del evangelio. 



 

 

 

Juan 8, 1-11 

El texto puede ser un poco fuerte para presentarlo tal cual a ciertas edades en el colegio o 
en la catequesis. Pero tenemos dos claves que podemos trabajar, incluso con los niños y 
niñas muy pequeños: la desigualdad entre hombres y mujeres, (entre niños y niñas, ayer y 
hoy) y las “piedras” con las que herimos a los demás.  

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en 
el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 

Ahora leemos con naturalidad este pasaje. En tiempos de Jesús producirían escándalo estas 
palabras y estos hechos porque los lugares apropiados para orar eran el templo de Jerusalén 
y las sinagogas, en ningún caso un monte-huerto que estaba fuera de las murallas de la 
ciudad; si al menos se hubiera ido a orar al monte Sinaí…   

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en 
medio, le dijeron: 

- «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». 

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 

Jesús había ido como tantas otras veces a predicar a la zona del templo, lugar muy 
transitado por la gente. Pero los escribas y fariseos no van a escucharle sino a encontrar un 
motivo para apresarle. Le ponen una trampa, un “anzuelo” del que difícilmente se libraría 
Jesús, porque laley de Moisés era muy clara respecto a los adulterios: “Si un hombre 
comete adulterio con la mujer de su prójimo serán castigados con la muerte él y la mujer” 
(Levítico 20, 10)   

El Levítico recogía una larga lista con los castigos que debían aplicarse a quienes cometiesen 
faltas contra la familia (20, 9-21) Presenta algunas situaciones brutales, que hieren nuestra 
sensibilidad, y otras situaciones que nos pueden sorprender y nos resultan incomprensibles 
hoy. 

También el libro del Deuteronomio se refería al adulterio con estas palabras: “Si un hombre 
fuere sorprendido acostado con una mujer casada, serán muertos los dos: el hombre que se 
ha acostado con la mujer y la mujer. Así harás desaparecer el mal de en medio de Israel” (22, 
22) 

5º Domingo de Cuaresma 

 



El texto del evangelio nos dice que la mujer había sido sorprendida en flagrante adulterio, 
pero no nos dice nada del hombre. Es fácil imaginar el trato desigual que se les dio. No son 
prejuicios, busquemos en los medios de comunicación lo que ocurre hoy, dos mil años 
después, en situaciones semejantes, a pesar de haberse firmado la Declaración Universal de 
Derechos Humanos” (10 de diciembre de 1948). 

Seguro que recordamos por su dureza como el 6 de marzo de 2016 quemaron viva a una 
mujer india. Su marido y un grupo de hombres del pueblo aplicaron el “código del honor” 
porque esta mujer huyó de su pueblo y de su casa 8 años antes. Al volver a reencontrarse 
con su familia pensando que sería perdonada, no se la recibió como a una hija pródiga, sino 
que la golpearon, la rociaron con benceno y le prendieron fuego. Murió abrasada viva. Se 
calcula que mueren unas mil mujeres al año en India, porque se les aplica este código. La 
mayor parte de sus verdugos ni siquiera son acusados. 

No se considera un deshonor que casen a mujeres, incluso a niñas, con quienes deciden 
otras personas, aunque ese matrimonio sea repugnante por la diferencia de edad o por 
otros motivos. Pero las mujeres son condenadas a muerte cuando toman la vida en sus 
manos y deciden cómo y con quien quieren vivir. O les echan ácido en el rostro.  

¿Qué hubiera pasado si un hombre del grupo de la India se hubiera plantado y hubiera 
defendido a esa mujer?  

La actitud de Jesús frente a la mujer adúltera fue revolucionaria. Se jugó la vida porque no 
corroboró lo que decía la ley de Moisés y esa actitud ante la ley implicaba la muerte. Hizo 
una apuesta fuerte, clara, valiente. Y nos mostró el camino, ya sea para contribuir a paliar 
las desigualdades sociales como para trabajar en nuestros contextos concretos.  

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se 
incorporó y les dijo: 

- «El que esté sin pecado, que le 
tire la primera piedra». 

Es la perla preciosa del texto. 
¿Sería esa frase la que estaba 
escribiendo Jesús en el suelo, y no 
querían leerla los que le 
rodeaban, ni darse por enterados?  

Es la frase que nos confronta hoy 
a cada uno de nosotros 
invitándonos a mirarnos las 
manos para descubrir las 
“piedras” que sujetamos, además 



de las que guardamos en el zurrón, en reserva. Cada juicio y cada pre-juicio son como 
piedras que lanzamos, y pueden herir y matar la fama de una persona. Cada mentira es una 
piedra. Soltamos frases que son como cuchillos que se clavan en el corazón ajeno. Cuando 
recordamos el daño que nos ha hecho alguien y se lo echamos en cara, una y otra vez, es 
como si le tiráramos las piedras que cuidadosamente hemos guardado en el zurrón, para no 
quedarnos sin munición.  

Además de interrogarnos sobre nuestras propias actitudes personales es preciso mirar 
atentamente qué ocurre en nuestras familias, trabajo, comunidades cristianas, etc.  
¿Denunciamos con valentía las desigualdades? ¿Hacemos propuestas de igualdad? ¿Somos 
ejemplo y referencia a la hora de vivir unas relaciones igualitarias, al estilo de las que 
propuso y vivió Jesús de Nazaret?  

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo 
Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. 

Jesús se incorporó y le preguntó: 

- «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». 

Ella contestó: 

- «Ninguno, Señor». 

Jesús dijo: 

- «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más» 

Al responderle Jesús de este modo es como si extendiera un manto de misericordia sobre la 
mujer y la cobijara bajo el manto. Ya no hay condena. Ha recuperado la vida y puede 
empezar de nuevo. Pero ha aprendido la lección: el adulterio no es el camino.  

¿Cómo continuaríamos esta conversación entre Jesús y la mujer? Podemos hacer un 
profundo ejercicio de acercamiento vital al evangelio. ¿Cómo le explicaría la mujer lo que le 
había llevado al adulterio? ¿Cómo le hablaría del hombre con quien lo cometió? ¿Qué le 
diría Jesús para ayudar a la mujer a bajar a su propio pozo, como hizo con la samaritana?  

 

Pistas para acoger la Palabra 

1. Personalmente 



- Este evangelio nos llega justo al final de la Cuaresma, del trimestre, pero es bueno 
pararnos un rato y no dejar que nos pase desapercibido. En este tiempo de 
misericordia, hemos podido experimentar la misericordia de Dios con nosotros. 
Ojalá podamos empezar a sentir en nosotros “entrañas de misericordia” de las 
que se conmuevan por la debilidad y el mal ajeno, de las que sufren al ver el mal 
que invade al hermano, pero no condenan ni apedrean a nadie. Lo nuestro es 
comprender, ayudar a superar el mal, peor nunca juzgar ni condenar.  

- Mira el segundo dibujo, ¿Qué nos puede sugerir sobre nuestros juicios y las 
“piedras” que arrojamos a los demás? 

- Ponte por un momento en el papel de los “condenadores” o de la mujer 
condenada… en el que te sientas mejor. Trata de sentir lo que sentian ellos, lo que 
sienten al ver obrar asi a Jesús… Continua tú la conversaciuon con Jesús desde 
“ese lugar”. En cualquier caso termina dándole gracias.  

- Puedes terminar haciendo oración con la canción de Salmé Arricibita, “La primera 
piedra”. https://www.youtube.com/watch?v=ePd-dPDO7eQ 

 
2. En la clase 

En este enlace encontrarás actividades para contar y trabajar el pasaje del Evangelio 
en clase con tus alumnos.  
 
https://docs.google.com/presentation/d/1tFllrpJYkWKPdkC7nI4iuSR0uo11_2SQtGB1qpMK7
hw/edit?usp=sharing 
 
 

3. En la familia 
 Después de leer el texto y sus comentarios podemos dialogar sobre lo que más 

nos ha sorprendido, lo que no entendemos, lo que más nos ha gustado… 
 El texto de hoy nos da pie para reflexionar y orar en las dos claves que os 

indicamos, dentro de la familia:  
a. la desigualdad entre hombres y mujeres, 
¿Cómo vivimos esto en casa? ¿Cómo tratamos a nuestros hijos y a nuestras 
hijas? ¿Qué comentarios hacemos de noticias de hombres y mujeres 
b.  las “piedras” con las que herimos a los demás.  
¿Somos indulgentes o condenamos? ¿Enseñamos a nuestros hijos a distinguir 
el mal y el bien, salvando a las personas? ¿Condenamos, juzgamos y arrojamos 
piedras a otros? ¿Dejamos que nuestros hijos lo hagan?  

 Terminar haciendo oración con la canción de Salmé Arricibita, “La primera piedra”. 
https://www.youtube.com/watch?v=ePd-dPDO7eQ 
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Estamos terminando esta nueva Cuaresma. Semana a semana hemos ido tratando de 
descubrir en los gestos y palabras de Jesús, las entrañas misericordiosas de nuestro Dios. 
Ojalá hay sido para cada uno de nosotros una nueva “oportunidad para convertirnos”, para 
ser hombres y mujeres al estilo de nuestros Dios, para tener un corazón y unas entrañas de 
misericordia.   

 
 
 
 
 

Ahora, también de la mano de la Palabra, con esta Buena Noticia en el corazón nos 
disponemos a entrar en la gran celebración, en la gran fiesta de los cristianos, la Pascua, la 
muerte y resurrección de Jesús. Nuestra gran liberación. Lo hacemos ya el domingo de 
Ramos con la Pasión del evangelio de Lucas. 

 
Vamos a contemplar y a dejar que penetre en nosotros este misterio de amor, de 

perdón, de misericordia… de gracia y de alegría que nos hace sentirnos hijos e hijas, salvados 
definitivamente. Que ilumina nuestro mundo definitivamente por más tinieblas que parezca 
que nos amenazan. Que llena nuestro corazón de una esperanza y una alegría desbordante 
que nadie nos puede quitar.  

De nuevo en “Pascua” … 



 

Contemplaremos admirados y agradecidos la nueva vida de Jesús Resucitado, y 
descubriremos en nosotros la posibilidad de vivir de una forma nueva, cuando 
experimentamos su presencia a nuestro lado. Esta vida nueva es la que queremos celebrar, 
acoger y disfrutar. A la que nos comprometemos a seguir sonriendo. ¡Somos familia de 
resucitados por la entrañable misericordia de nuestro Dios desbordada en Jesús! 
 

Nos vemos después de Pascua, en la Galilea de nuestros colegios, de nuestras familias, 
donde Él siempre nos precede y acompaña. 

 
¡FELIZ PASCUA  A TODOS! 

 


